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Gustavo Adolfo, nació en Sevilla un 17 de febrero de 1836, fruto del 
matrimonio entre José María Domínguez Bécquer y Joaquina Mª Bastida. Hijo y 
hermano de pintores, también él practicó la pintura pero, después de quedarse 
huérfano, la abandonó para dedicarse exclusivamente a la literatura. Su primera 
decisión importante tiene lugar cuando Bécquer, gracias a una aspiración 
compartida con sus amigos de infancia, Narciso Campillo y Julio Nombela, 
decide marchar a Madrid en 1854 en busca de fortuna literaria. 

Antes, en Sevilla, tras su paso por el Colegio de Náutica de San Telmo 
(1846-47), forma parte del taller de pintura de Antonio Cabral Bejarano (1850) y 
más tarde del de su familiar, Joaquín Domínguez Bécquer, siempre con la 
compañía inseparable de su hermano Valeriano. De este modo, el universo 
poético becqueriano ganará en matices que se reflejarán a lo largo de toda su 
obra.   

La muerte de sus padres (José Domínguez Bécquer en 1841 y Joaquina 
Bastida en 1847) se verá compensada con el cariño que recibe por parte del resto 
de la familia, especialmente de su madrina Manuela Monehay Moreno, así como 
por la constante actividad de Bécquer, ya sea en la pintura, la escritura o la 
música. Aquellos que rodearon al poeta y lo conocieron de forma más íntima, 
como por ejemplo Ramón Rodríguez Correa o Narciso Campillo, señalan en sus 
testimonios tras la muerte del escritor cómo éste destacaba en el campo del 
dibujo y la música. En este sentido, la infancia del poeta es muy importante 
porque sentará las bases de lo que serán más tarde sus escritos. 
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Otra de las destrezas becquerianas fue la música. Como muchos otros 
escritores, Bécquer revela un profundo conocimiento de las producciones 
musicales burguesas por excelencia, como son la ópera y la zarzuela. La 
mención de títulos operísticos y de compositores consagrados, especialmente 
italianos (Donizetti, Bellini, Rossini, Verdi), en sus artículos, los dibujos 
inspirados en la obra Lucia de Lammermoor que se encuentran en el álbum de 
Julia Espín o la creación de zarzuelas junto a Luis García Luna, no son sino 
algunas de las muchas pruebas de su amor por este tipo de música. También es 
significativo el dato que aporta Julio Nombela, pues por lo visto, Bécquer sabía 
de memoria y tarareaba constantemente las óperas Lucía, Poliutto, Linda de 
Camnounix, la Favorita, Norma, Sonnámbula...  

Gracias a los recuerdos de familiares y algunos amigos del poeta, sabemos 
también que Bécquer tenía cierta fineza de oído así como bastante pericia a la 
hora de poner sus manos en un piano o una guitarra. De hecho, es curioso que 
sean precisamente estos dos instrumentos los que aparezcan vinculados a él, 
puesto que muy bien podrían reflejar de forma simbólica las dos corrientes 
musicales que más inspiraron a Bécquer: la música clásica (piano) y la música 
popular andaluza (guitarra). Desde la juventud del sevillano, los cantares y las 
coplas del pueblo estarán presentes en su obra, si bien, será gracias a su contacto 
en Madrid con Augusto Ferrán cuando su preocupación por lo popular tomará 
tintes más ideológicos, de preocupación social por el pueblo y sus 
manifestaciones. 

A la música y a la pintura habrá que añadir la huella indeleble que le 
dejará la literatura durante su juventud. El acceso que tuvo Bécquer a la 
biblioteca de su madrina Manuela le proporcionará un conocimiento detallado 
de los autores más relevantes del siglo anterior y del Romanticismo europeo. Por 
otro lado, una de las figuras clave en el proceso de aprendizaje literario del 
joven poeta será Alberto Lista, prestigioso representante de las bellas letras 
sevillanas. Bécquer entrará en contacto con el maestro a través de su obra 
Ensayos literarios y críticos y de su discípulo, Francisco Rodríguez Zapata. 

Con tan sólo doce años de edad, Bécquer compone la Oda a la muerte de 
don Alberto Lista, en la cual sigue los preceptos clasicistas que éste le enseñó.  

Bécquer siempre tuvo claro el camino poético que debía seguir, y para 
ello recaba toda la información necesaria desde muy joven, interesándose por la 
literatura europea que le llegó, entre otras vías, a través de las enseñanzas de 
Lista. Bécquer trata de insertarse en la línea de los poetas del sentimiento como 
Garcilaso, Herrera y Rioja, que crearon un lenguaje propio para la expresión del 
amor, pero para ello necesita nuevos modelos, como Lamartine, Musset, 
Byron...    

A pesar de que el ambiente sevillano auguraba un buen porvenir como 
escritor a Gustavo Adolfo, esto no parecía satisfacer al poeta, que contaba ya 
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con la edad de diecisiete años. Al fin y al cabo, Sevilla seguía siendo una ciudad 
de provincias, y como tal, ejercía un efecto constrictor en la inspiración 
becqueriana, que muchas veces se apartaba de los cauces clasicistas tan queridos 
por esas tierras.    

Tras planear en el verano de 1853 junto con Narciso Campillo y Julio 
Nombela su marcha a Madrid, y sin obtener el permiso de su madrina Manuela, 
Bécquer se instala en octubre de 1854 en una modesta pensión madrileña, 
cargado con un baúl lleno de poemas y de ilusiones que se perderán en el olvido. 
En una época de revueltas políticas, las artes y las letras no son una gran fuente 
de ingresos, por lo cual los poemas del sevillano no ofrecen ningún interés para 
los editores.   

Junto con Nombela y Luis García Luna, y tras haber gastado todos sus 
ahorros, Bécquer se dedica a escribir biografías de diputados para Gabriel 
Hugelman, mientras, llevados de su iniciativa, se embarcan en distintos intentos 
fallidos de creación de un periódico en Madrid. Pero como muy bien dijo Larra, 
"escribir en Madrid es llorar", y durante el siglo XIX, si algo se imprime de 
forma abundante, son las publicaciones periódicas que muchas veces nacen para 
fallecer tras su primer número. Así pues, el nombre de Bécquer aparecerá 
vinculado a revistas como La España Musical y Literaria, El Mundo, El 
Porvenir o el Álbum de Señoritas y Correo de la Moda. De esta manera, el poeta 
se va haciendo un hueco en el panorama artístico madrileño. Este será un 
período de estrecheces económicas, y de escasas publicaciones por parte del 
sevillano. Sin embargo, el autor se impregna del ambiente literario madrileño. 

La llegada de su hermano Valeriano en noviembre de 1855 supone un 
pequeño respiro para Gustavo Adolfo, pero esta situación no durará mucho, ya 
que Valeriano regresa a Sevilla al año siguiente. No obstante, gracias a una serie 
de obras teatrales que da a la luz bajo pseudónimo, consigue ir tirando. Realiza 
una adaptación de Nuestra Señora de París de Víctor Hugo, que titula 
Esmeralda, y en colaboración con Luis García Luna, estrena La novia y el 
pantalón.   

Su círculo de amistades aumenta cuando conoce al que será uno de sus 
mejores amigos y uno de los que mejor entendió la relevancia de la poesía 
becqueriana en el conjunto de las letras hispánicas: el cubano Ramón Rodríguez 
Correa. Bécquer entró junto a él como escribiente en la Dirección de Bienes 
Nacionales, trabajo que le permitió respirar económicamente. Pero poco le dura 
la dicha a Gustavo Adolfo, pues es despedido por desperdiciar el tiempo de sus 
compañeros con dibujos de los personajes de Hamlet.  

De nuevo con mucho tiempo de ocio y la mente libre de ataduras 
prosaicas, Bécquer emprende su gran proyecto fallido: la Historia de los templos 
de España. Todo comienza en junio de 1857, cuando junto a Juan de la Puerta 
Vizcaíno, el sevillano inicia los trámites para la preparación de esta monumental 
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obra, lo cual requiere el reclutamiento de notables eruditos en el campo de la 
historia, las artes y la literatura. Fundado en su conocida afición por la 
arquitectura, en la corriente de evocación y recuperación románticas de las 
ruinas del pasado, muy en la línea de Chateaubriand, así como en la importancia 
de la religión en la concepción vital y poética becquerianas, nuestro autor 
depositó todas sus ilusiones en el rescate de edificios que tornaban a ser mucho 
más que un conjunto de piedras, eran la representación fidedigna de la tradición 
española.  

A principios de agosto de 1857 sale a la luz la primera entrega de la 
Historia de los templos, con la protección de la reina Isabel II. Las sucesivas 
entregas van apareciendo con cierto retraso hasta que en noviembre de 1858 
quiebra la empresa editorial. A esto habrá de añadirse el colapso de Bécquer, 
que agotó sus fuerzas en el intento de culminación de esta obra, cayendo en una 
grave enfermedad.  

A partir de entonces la presencia de Bécquer en el horizonte literario de la 
época se acentúa gracias a la aparición en La Época de dos artículos: "Crítica 
literaria" y "El maestro Herold", donde se entremezclan apuntes sobre la difícil 
vida del artista y retazos de una gran calidad lírica que pueden competir en 
igualdad de condiciones con las mejores descripciones de sus leyendas.  

Una vez más, en 1859, colaborando con Luis García Luna y con el 
nombre de Adolfo García escribe la zarzuela La venta encantada y el sainete 
Las distracciones. Poco a poco se va abandonando la poesía más épica y 
retórica, las palabras grandilocuentes y los versos ornamentales, para dar paso a 
una poesía sencilla, que traslada al papel las inquietudes más personales del 
poeta a través del uso de metros populares.  

No obstante, un conocimiento más profundo de la realidad literaria de este 
siglo ha permitido averiguar que Gustavo Adolfo tuvo un contexto propicio para 
componer sus Rimas, bien sea por las influencias que llegan a España 
procedentes de escritores europeos como Byron o Heine, o por las tentativas de 
algunos autores nacionales como Barrantes, Selgas, Trueba, Viedma, 
Campoamor o Florentino Sanz de adecuar a la sensibilidad y métrica españolas 
las baladas y canciones tradicionales, acortando el poema y empleando un 
lenguaje mucho más cercano y familiar.   
Estos años (1859-1860) reflejan un Bécquer joven e ilusionado que está en un 
punto álgido de creación tanto en prosa como en verso. Siente que por fin ha 
encontrado el camino poético y que no está solo en dicha empresa. Frecuenta los 
salones del músico Joaquín Espín y Guillén, donde conoce a las dos hermanas 
que tanta influencia tuvieron en él: Josefina y Julia Espín. Practica el galanteo 
propio de esos lugares, y en los álbumes de las Espín dejará una serie de 
estupendos dibujos y rimas. 
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Otro de los acontecimientos relevantes en la vida de Gustavo Adolfo es su 
encuentro con Augusto Ferrán Forniés, que tras pasar una temporada en 
Alemania realizando traducciones, regresa a Madrid. Prácticamente almas 
gemelas, comparten similar forma de ver la vida y un gran amor por los cantares 
andaluces y en general por cualquier manifestación de lo popular (cuentos, 
leyendas, romances...).  

Por otra parte, Bécquer tampoco deja de lado el mundo de la farándula, y 
sigue componiendo piezas teatrales como Tal para cual y La cruz del valle, 
siempre con la ayuda de Luis García Luna. Además también realizará 
colaboraciones en varias revistas, unas veces con una leyenda ("La cruz del 
diablo", La Crónica de Ambos Mundos), y otras con poesías ("Tú y yo. 
Melodía", Álbum de Señoritas y Correo de la Moda; "Melodía", Almanaque del 
Museo Universal para 1861). Incluso tendrá tiempo para la polémica en una 
carta publicada en La Iberia el 11 de noviembre de 1860 en la cual se defiende 
de las acusaciones de neocatólico e interesado, vertidas por Juan de la Rosa 
González.   
Aunque la productividad becqueriana alcanza en estos años unas cotas muy 
altas, lo cierto es que son pocas las actividades que le reportan algún beneficio 
económico, por lo cual este será también un tiempo de penuria económica. A 
pesar de todo, Bécquer entrará a formar parte de la plantilla de El 
Contemporáneo (1860), diario de carácter conservador dirigido por José Luis 
Albareda y puesto en marcha por el político Luis González Bravo. Gracias a su 
labor en este periódico, Bécquer consigue mantener una situación financiera más 
holgada y encontrar el vehículo perfecto para la difusión de sus escritos. De este 
modo, ya en el primer número aparece incluida la primera de las Cartas 
literarias a una mujer, y continuará la serie con tres cartas más hasta 1861.  

También publica en El Contemporáneo algunas de sus mejores leyendas y 
relatos: La ajorca de oro, La creación, El monte de las ánimas, ¡Es raro!, Los 
ojos verdes y Maese Pérez, el organista, así como su poema A ella ("Por una 
mirada, un mundo;"). En otro periódico, El Correo de la Moda, aparece su rima 
Al amanecer.  

En este período de tanta fecundidad literaria, Bécquer también encontró 
de alguna manera el amor, o por lo menos cierta estabilidad familiar a través de 
su matrimonio con Casta Esteban Navarro, una sencilla y bella muchacha de la 
burguesía rural soriana, e hija de Francisco Esteban, médico de Bécquer 
especializado en enfermedades venéreas. Se ha discutido mucho sobre el papel 
que le tocó jugar a Casta en la vida de Gustavo Adolfo, y entre los estudiosos 
del poeta, no cuenta con un gran número de adeptos, acusándole de infidelidad y 
de no saber comprender un espíritu tan delicado como el de Bécquer.  
El caso es que el 9 de mayo de 1862 nace en Soria el primer hijo del 
matrimonio, que se llamará Gregorio Gustavo Adolfo. Sin embargo, el poeta no 
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dejará de estar presente en El Contemporáneo con relatos como El muerto al 
hoyo, El rayo de luna, El aderezo de esmeraldas, El miserere, El Cristo de la 
Calavera, Tres fechas o La venta de los gatos, así como con artículos como Los 
maniquíes, El carnaval, Pot-pourri de pensamientos extraños, Un drama. Hojas 
arrancadas de un libro de memorias, La Nena, Cualquier cosa, Arquitectura 
árabe... También se prodigará en otras revistas como La América, donde 
aparece La rosa de la Pasión. En todos estos artículos Bécquer cede un poco a la 
cotidianeidad e inmediatez de las noticias que se suceden en la Corte, así como 
también se sirve de los apuntes tomados para la confección de la Historia de los 
templos de España.   

Ahora Bécquer tiene una familia que mantener y su trabajo como 
periodista no será suficiente, de manera que debe recurrir a otras fuentes de 
ingreso como la zarzuela. Esta vez su compañero en la creación de piezas 
teatrales será su amigo Rodríguez Correa, y con el pseudónimo Adolfo 
Rodríguez estrenan El nuevo Fígaro el 19 de septiembre. Un año más tarde 
termina la pieza Clara de Rosemberg, que será representada en el Teatro de la 
Zarzuela el 10 de junio. Una carta de Gustavo Adolfo y Casta dirigida a los 
padres de ésta manifiesta que Bécquer no siempre fue un hombre en sueños que 
pasaba de forma indolente por la vida. Su única preocupación en el estreno de 
Clara de Rosemberg no era tanto la calidad del libreto como la asistencia masiva 
de público.  

El año de 1863 es especialmente prolífico para Bécquer, ya que el número 
de artículos y relatos publicados en El Contemporáneo se incrementa (Historia 
de una mariposa y de una araña, Un lance pesado, Un boceto del natural, La 
pereza, La mujer a la moda, Los bailes de trajes, La leyenda del judío errante, 
Entre sueños...). Además, continúa con la publicación de sus leyendas en La 
América (El gnomo, La cueva de la mora, La promesa, La corza blanca, El 
beso) y de otros textos en diversos periódicos de la época como La Gaceta 
Literaria (¡Duerme!, Apólogo, La ridiculez), La España Literaria (en la que su 
nombre figura como colaborador) o incluso en un proyecto de novelas para la 
"Biblioteca hispano-americana" de La Época.  

Según el testimonio de Julia, la sobrina de Gustavo Adolfo, la familia 
viajó a Sevilla en el verano de 1863. Más tarde, Valeriano, separado de su 
mujer, llega a Madrid y se encuentra a su hermano muy debilitado, por lo cual 
deciden viajar a Veruela para pasar el invierno en total reposo. Durante este 
período, los hermanos Bécquer recorrieron la zona del Moncayo, fijándose con 
atención en los paisajes, los pueblos y las costumbres de sus gentes para 
plasmarlo en sus cuadros Valeriano y en sus textos Gustavo Adolfo. Este último 
seguía participando como redactor para El contemporáneo con el envío de las 
Cartas desde mi celda en las que se combina realidad y fantasía, recuerdos, 
pensamientos y ensoñaciones del paisaje. No obstante, Bécquer no se queda en 
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la simple escritura impresionista, sino que constata con sus palabras el contraste 
entre la vida moderna y agitada de la capital, y la España más profunda y 
primitiva de los pueblos por los que no pasa el tiempo.  

Sin dejar de escribir para El Contemporáneo, Bécquer debe partir a 
Madrid en medio de un calor riguroso para hacerse cargo de la redacción del 
periódico, bastante desierta en estos meses de vacaciones. Redacta Los Campos 
Elíseos y El calor, donde manifiesta su particular ojo crítico para la 
interpretación de hechos cotidianos como los entretenimientos de la ciudad en 
verano o los efectos del insoportable calor madrileño. También tuvo ocasión de 
realizar un reportaje sobre la inauguración de la línea de ferrocarril que unió 
Madrid con San Sebastián: Caso de ablativo, en el que se alterna gravedad e 
ironía.  

A partir de septiembre de 1864, la atención de Bécquer se va a centrar en 
la política, pues Luis González Bravo, creador de El Contemporáneo será 
nombrado ministro de Gobernación dentro del gabinete dirigido por el general 
Narváez. Además, el director del periódico, José Luis Albareda, pasa a ser 
embajador en La Haya, por lo que Bécquer ocupa la dirección de El 
Contemporáneo desde el 9 de noviembre hasta el 16 de febrero de 1865. Gracias 
a su amistad con González Bravo, Gustavo Adolfo consigue un puesto como 
fiscal de novelas en Madrid con un buen sueldo, aunque no le durará mucho, 
pues tras la caída del gabinete, Bécquer decide presentar su dimisión.  

Por eso, a partir de 1864 se puede ver un Gustavo Adolfo contradictorio: 
unas veces es el artista bohemio y descuidado, y otras, cuando la fortuna 
económica le sonríe, el burgués con levita. Tras la disolución de El 
Contemporáneo, González Bravo considera necesaria la creación de otro 
periódico que ocupe el lugar de su antecesor y aparece Los Tiempos, en cuya 
redacción también intervendrá Bécquer, aunque no nos queden ejemplares para 
certificar dicha participación. Un artículo de Bécquer, El partido angélico será 
la causa de una polémica entre Los Tiempos y El Contemporáneo, pues en él, el 
autor recrimina a sus antiguos compañeros la ingratitud con Narváez y González 
Bravo.  

Los comienzos del año 1865 son buenos para los hermanos Bécquer en 
cuanto a estabilidad se refiere, pues incluso Valeriano obtiene gracias a su 
hermano una pensión anual de 10.000 reales por parte del Ministerio de 
Fomento para que el pintor recorra las provincias españolas en busca de "trajes 
característicos, usos y costumbres", con la condición de que éste remita al 
ministerio dos cuadros al año. En cuanto a su hermano, se le plantea un dilema, 
pues considera que no puede estar a la vez ejerciendo el cargo de censor de 
novelas que le ha proporcionado González Bravo, y combatir al gobierno al que 
éste pertenece a través de las páginas de El Contemporáneo, así que decide 
rechazar ambos puestos. 
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Los problemas llegan para Bécquer a partir de la segunda mitad de 1865, 
cuando ya no tiene el sueldo de censor de novelas y su participación en la prensa 
es más difusa (en este período participa en Los Tiempos, El Museo Universal y 
Gil Blas). Es lógico que la situación en el hogar no fuera la mejor, teniendo en 
cuenta que en septiembre nace el segundo hijo del matrimonio. El cambio de 
domicilio buscando un barrio más barato es obligado. A pesar de todo, Gustavo 
Adolfo mantendrá vivo su contacto con el arte, en este caso con la música, 
gracias a sus visitas a la casa de Antonio de Reparaz.   

Bécquer colabora con Los Tiempos hasta el 6 de octubre, fecha en la que 
este diario se fusiona con El Gobierno y dan lugar a El Español, que se publica 
hasta 1868. El panorama político estará bastante revuelto durante el otoño de 
1865, coincidiendo con la aparición de un nuevo periódico satírico, Doña 
Manuela, cuya presentación ha sido atribuida a Bécquer. Sin embargo, 
Rodríguez Correa incluirá en Las Noticias un comunicado del poeta en el que se 
niega toda participación. A partir de aquí, los críticos becquerianos no se han 
puesto de acuerdo sobre la veracidad de esta declaración. Especialmente si 
tenemos en cuenta que poco más tarde los hermanos Bécquer colaboran en las 
páginas de la revista demócrata Gil Blas con dibujos y textos de sátira política, 
aunque simplemente firman con el pseudónimo Sem o con una "S" (Revista 
cómica, Itinerario del próximo carnaval y El discurso de la corona).  

Tras algunas colaboraciones ocasionales para El Museo Universal, 
Bécquer se convierte en el director literario de esta publicación. Dentro de sus 
tareas destaca la elaboración de las "Revistas de la semana", que versan sobre 
asuntos variados de política, cultura y sociedad; la colaboración con su hermano 
Valeriano en algunos cuadros de costumbres (La misa del alba, La sardinera...); 
algunos artículos biográficos (El duque de Rivas); varios textos que acompañan 
a grabados de Federico Ruiz, Jaime Serra o Francisco Ortego; un artículo de 
costumbres dedicado al carnaval de 1866; la fantasía Un tesoro que aparece en 
el Almanaque de El Museo Universal y una serie de rimas (Espíritu sin nombre, 
Tú y yo, Dos y uno, Saeta que voladora, Serenata, ¡La vida es sueño!, ¡No sé!). 

La fama de Bécquer se va acrecentando poco a poco a través de sus 
publicaciones en los periódicos. Así, a su labor más conocida como periodista, 
se le une su faceta de narrador de leyendas, que vuelven a publicarse de forma 
anónima en El Español entre el 29 de marzo y el 10 de mayo de 1866, y también 
en el Diario de Alcoy, periódico dirigido por su gran amigo Augusto Ferrán (Los 
ojos verdes, La ajorca de oro, El monte de las ánimas). Es muy posible que en 
estas fechas Gustavo Adolfo estuviera reuniendo sus rimas para editarlas en 
forma de libro. Según los testimonios de Narciso Campillo y Francisco de 
Laiglesia, González Bravo tenía en su poder el manuscrito de las Rimas, pero 
debido al tumulto originado por el movimiento revolucionario que destronó a 
Isabel II (18 septiembre 1868), el volumen se extravió.  
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Como consecuencia de nuevos cambios políticos, Bécquer se halla otra 
vez vinculado con el gobierno en el poder. De ahí que vuelva a obtener su cargo 
de fiscal de novelas, abandonando el de director de El Museo Universal al 
comenzar el verano. A causa de su frágil salud, viaja a Bilbao para reponerse y 
en septiembre del mismo año será elegido miembro del jurado de la Exposición 
Nacional de Bellas Artes. Lo cierto es que Bécquer estaba por entonces más 
preocupado por otros menesteres que los literarios, de ahí la escasez de escritos 
artísticos de esta época (1867-1868), con la excepción de la rima IX (Besa el 
aura que gime blandamente). Tras la muerte de su amigo Luis García Luna (25 
diciembre 1867), Bécquer parece entender la importancia de tener reunidos sus 
poemas en la "colección de proyectos" Libro de los gorriones, manuscrito que 
más tarde utilizarán los amigos del escritor para preparar la edición de sus Obras 
en 1871 y que según Narciso Campillo, trabajó especialmente durante su 
estancia en Toledo en 1869.   

Visitará Soria en algunas ocasiones junto con su hermano Valeriano para 
restaurar su salud, y también para alejarse temporalmente de Casta, que le había 
sido infiel. Parece ser que Emilio Eusebio, el tercer hijo de Bécquer nacido en 
diciembre, no era del poeta. Como consecuencia de las revueltas en la capital, 
los hermanos Bécquer deciden exiliarse a Toledo, ciudad que encandila a 
Gustavo Adolfo por sus retorcidas y estrechas callejuelas, sus monumentos 
cargados de historia y su atmósfera impregnada de encanto, lo cual tendrá su 
reflejo en algunas leyendas y artículos del poeta. Por otro lado, los comienzos 
del año 1869 fueron muy duros para los Bécquer desde el punto de vista 
económico, pues Valeriano ya no gozaba de la pensión del gobierno y Gustavo 
Adolfo había perdido su fuente de ingresos como fiscal de novelas y como 
director de periódico. Ahora simplemente colabora de forma ocasional 
comentando los dibujos de su hermano para El Museo Universal (Los dos 
compadres, Semana Santa en Toledo).  

Una carta a Francisco de Laiglesia pidiendo dinero para uno de sus hijos 
enfermo y los testimonios de Campillo sobre el desaliño físico del poeta nos 
permiten hacernos una idea la crítica situación de Gustavo Adolfo. A pesar de 
ello, la participación de Bécquer en los primeros meses de 1870 en La 
Ilustración de Madrid, su vuelta a Madrid rodeado de su hermano, sus hijos y 
sus amigos (sobre todo Rodríguez Correa y Ferrán), hacen que este sea un 
período de felicidad. En esta revista, pintor y escritor realizan sus últimas 
colaboraciones, entre las que destaca El pordiosero, La picota de Ocaña, Una 
calle de Toledo, Enterramientos de Garcilaso de la Vega y de su padre en 
Toledo, Las segadoras... Además, como en otras ocasiones, Bécquer pondrá su 
pluma al servicio de otros artistas (Casado del Alisal, Pradilla, Laurent, Perea, 
Bernardo Rico...). Una prueba del optimismo becqueriano del momento puede 
encontrarse en la publicación en La Ilustración de Madrid de la que será la rima 
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V ("No digáis que agotado su tesoro"), siendo probablemente el anticipo a la 
posible publicación al completo de sus Rimas. Pero este período de alegría 
alcanza hasta el 23 de septiembre de 1870, fecha en la que fallece su hermano 
Valeriano. Animado por sus amigos, Gustavo Adolfo decide homenajear a su 
hermano como mejor sabe hacerlo: con la palabra. Traza una semblanza de 
Valeriano destacando su faceta como pintor de costumbres populares, que será 
publicada en La Ilustración de Madrid por Rodríguez Correa. El poeta, 
necesitado de apoyo, se traslada con sus hijos y sus sobrinos a otra vivienda al 
lado del cubano.  

En los meses siguientes, Bécquer sigue padeciendo necesidades 
económicas, pero esto no le impedirá seguir escribiendo. Es posible que por 
entonces redactara el texto Las hojas secas, que aparecerá en 1871 en el 
Almanaque literario de la Biblioteca Ilustrada de Gaspar y Roig, así como 
también se convierte en director de El Entreacto, periódico cómico teatral donde 
se publica el inicio del relato becqueriano Una tragedia y un ángel. Historia de 
una zarzuela y una mujer. 
El 10 de diciembre Gustavo Adolfo cae enfermo para fallecer el 22 de diciembre 
de 1870 junto a sus amigos y su esposa Casta.  

Es enterrado al día siguiente y el pintor Casado del Alisal propone al resto 
de los compañeros de Bécquer la edición de sus obras y de los dibujos de su 
hermano Valeriano con el fin de ayudar a sus respectivas familias. A través de 
un comunicado en la prensa, tratan de difundir el proyecto para ganar así 
colaboradores, mientras que Ramón Rodríguez Correa, Augusto Ferrán y 
Narciso Campillo inician la tarea de selección de los textos becquerianos 
repartidos por periódicos y revistas, tomando como base los poemas del Libro 
de los gorriones y ordenándolos en forma de cancionero. 

De este modo, a finales del mes de julio de 1871 y por el precio de 28 
reales, ven la luz los dos tomos de las Obras de Gustavo Adolfo D. Bécquer, 
precedidas por un prólogo de su gran valedor y amigo, Ramón Rodríguez 
Correa, y un grabado del poeta confeccionado por Severino, sobre un dibujo de 
Palmaroli. Este será el comienzo de la leyenda del poeta romántico que ha 
llegado hasta nuestros días, pero también de su realidad como iniciador de 
nuestra mejor poesía contemporánea.   
 
 
 
 

Esta biografía es un extracto del contenido que aparece en la  
Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes 


